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Evangelio según LUCAS 10, 25-37 
 

En esto se levantó un jurista y le preguntó a Jesús 

para ponerlo a prueba.  

-Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar  

vida definitiva?  

Él le dijo:  

-¿Qué está escrito en la Ley? ¿Cómo es eso que 

recitas?  

Éste contestó:  

Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 

con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda 

tu mente. Y a tu prójimo como a ti mismo.  

El le dijo:  

-Bien contestado. Haz eso y tendrás la vida.  

Pero el otro, queriendo justificarse, preguntó a 

Jesús:  

-¿Y quién es mi prójimo?  

Tomando pie de la pregunta dijo Jesús:  

-Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, y lo 

asaltaron unos bandidos; lo desnudaron, lo 

molieron a palos y se marcharon dejándolo medio 

muerto. Coincidió que bajaba un sacerdote por 

aquel camino; al verlo, dio un rodeo y pasó de 

largo. Lo mismo hizo un clérigo que llegó a aquel 

sitio; al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Pero 

un samaritano, que iba de viaje, llegó a donde 

estaba el hombre y, al verlo, se conmovió; se  

acercó a él  y le vendó las heridas, echándoles 

aceite y vino; luego lo montó en su propia 

cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al 

día siguiente, sacó dos denarios de plata y, 

dándoselos al posadero, le dijo:  

«Cuida de él, y lo que gastes de más te lo pagaré 

a la vuelta».  

¿Qué te parece? ¿Cuál de estos tres se hizo 

prójimo del que cayó en manos de los bandidos?  

El jurista contestó:  

-El que tuvo compasión de él.  

Jesús le dijo:  

-Pues anda, haz tú lo mismo. 

Ξ        Ξ 

No es necesario un análisis muy profundo para 

descubrir las actitudes de autodefensa, recelo y 

evasión que adoptamos ante las personas que 

pueden turbar nuestra tranquilidad. Cuántos 

rodeos para evitar a quienes nos resultan 

molestos o incómodos. Se diría que vivimos en 

actitud de guardia permanente ante quien 

puede amenazar nuestra felicidad.  

Qué actualidad cobra la «parábola del 

samaritano» en esta sociedad de hombres y 

mujeres que corren cada uno a sus 

ocupaciones, se agitan tras sus propios 

intereses y gritan cada uno sus propias rei-

vindicaciones. Según Jesús, solo hay una 

manera de «ser humano»: la del samaritano. 

Cuando escuchamos sinceramente las 

palabras de Jesús, sabemos que nos está 

llamando —a pasar de la hostilidad— a la 

hospitalidad. Sabemos que nos urge a vivir de 

otra manera, creando en nuestra vida un 

espacio más amplio para quienes nos 

necesitan. Quien ha comprendido la fraternidad 

cristiana sabe que todos somos «compañeros de 

viaje» que compartimos la misma condición de 

seres frágiles que nos necesitamos unos a otros. 

Quien vive atento al hermano necesitado que 

encuentra en su camino descubre un gusto nuevo 

a la vida. Según Jesús, «heredará vida eterna». 



 

  
 
  
 

PARA ESTO HEMOS SIDO LLAMADOS 

 

Hacéis una cosa hermosa: 
 Oponiéndose a los desahucios. 

 Participando en la banca ética. 
 Cuidando del planeta Tierra y su 

diversidad. 
 Acogiendo al inmigrante. 
 Visitando al enfermo. 

 Defendiendo la igualdad de género. 
 Aceptando las diversas 

orientaciones sexuales. 

 Acogiendo la diversidad cultural. 
 

PARA ESTO HEMOS SIDO LLAMADOS 

Para reflexionar 

 

 ¿Paso de largo ante las 

necesidades de los demás? 

 ¿Estoy dispuesto a 

trastocar mis planes 

cuando hay que ayudar a 

alguien? 

 ¿Dónde están los pobres 

de nuestra ciudad? ¿Hay 

todavía “bandidos” que 

dejan medio muertos? 

EL BANQUETE 

 

La mesa está llena. 

Se sirven manjares exquisitos: 

la paz, el pan, 

la palabra 

 de amor 

 de acogida 

 de justicia 

 de perdón. 

Nadie queda fuera, 

que si no la fiesta no sería tal. 

Los comensales disfrutan 

del momento, 

 y al dedicarse tiempo 

 unos a otros, 

se reconocen, 

por vez primera, hermanos. 

La alegría se canta, 

los ojos se encuentran, 

las barreras bajan, 

las manos se estrechan, 

la fe se celebra… 

…y un Dios se desvive 

al poner la mesa. 

José María Rodríguez Olaizola, sj 

 

DE AMOR Y COMPASION 

Etimológicamente la palabra «héroe» significa «el 

que protege y cuida de otro». Jesús nos enseña que 

para ser un auténtico héroe uno ha de salir de sí 

mismo -alejándose del propio ego- para acercarse 

como «prójimo» al que necesita que lo amen como 

ama Dios. La compasión es el valor fundamental 

del «héroe anónimo». Es necesario reivindicar una 

cultura y una ética de la compasión, del auténtico 

heroísmo, sobre todo en tiempos donde se ha 

institucionalizado en las conciencias -y hasta en los 

programas políticos- la xenofobia, el rechazo al po-

bre, y la invisibilización de las personas apaleadas, 

machacadas y abandonadas en las cunetas. 


